


l JlACE poco tiempo salió del corazón de Pío X II -¡ q ué d eli­
.,., cadamente sensible el corazón del Papal- un lamento
amoroso al cielo, por la falta de sacerdotes.

Lo pu ede Vd . en co n t rar en la oración papal por las vo ca
clo ne s , que publica mos en es te m ismo numero .

E ste punto es una de las enormes preocupaciones de Pío
X II en Jos ti empos actuales Se trata del centro neurálgico d e
la Igl esia . Y el probl ema es alarmante . Cada día m ás ex igen­
te , porque es mayor la exi gencia de las almas; y por otra parte .
cada vez cotiza menos en grandes sectores , una entrega plena
y comprometida a realidades que trasciendan la concret ez
de la materia .

Aún en los países que ofrecen mejores perspectivas - el
ca s o de España- no se llega a una saturación desahogada d e
necestdad es . A d em á s, rec ordemos las llamadas , repetidamen­
te apremiantes d e P ío XIl, señalándonos los caminos d e
Htspanoarnéríca . . .

y, más concretamente. en nuestras diócesis catalanas
-quizás por mayor peligro de materialismo en su prosperi­
dad, por la em od ern tza ct ón» de los matrimonios . etc. - se
nota un descenso re specto a épocas pasadas .

En su conjunto , Barcelona, Gerona, Lérída , Solsona, Ur­
gel, Vích y Tarragona , tienen actualmente un 62 por cien d e

¿,)Yo fe aflige Señor...?

I
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sacerdotes que había en 1 867. Solamente tres, Barcelona .
Tarragona y Vich , hab íen experimentado un au m ento de sa
cerdotes d esde 1867 a 1936. Las demás . disminuyeron el clero
secular durante el mismo tiempo. Y luego , en la segunda eta­
pa, de 1936 a 1953 , la disminución fué intensísima: Barcelona
un 40 por cien; Gerona, un 42; Lérída. un 58; Solsona , un 25 ;
UrgeI. un 52; Tarragona , un 46 y Vich, un 40.

Detrás del lenguaje seco de estos números, hay una reali ­
dad insoslayable . La que hace gemir al Papa. Y la que debe
preocupar a Vd., porque no
puede desentenderse de los
problemas de la Iglesia .

El Día del Seminario es
el más indicado para impor­
tunar al cielo con súplicas.
Para que el Señor envíe bra- .
zas a sus mieses. Hagalo Vd .
recitando la oración de P ío
XII por las vocaciones. Pero
así, pausadamente, con el
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te , porque es mayor la ex ige n ci a de las almas ; y po r o tra parte .
cada vez cotiza m enos en gran d es sectores , una entrega plena
y co mp ro m etid a a real ida des que trasciendan la co n cretez
de la materia .

Aún en los países que ofrecen mejores perspectivas - el
caso de España- no se llega a una saturación desahogada d e
necestdades . A d em á s. recorde mos las llamadas , repetidamen­
te apremiantes d e P ío XIl, señalándonos los caminos d e
Hispanoamérica.. .

y, más concretamente. en nuestras diócesis catalanas
-quizás por mayor peligro d e materialismo en su prosperi­
dad . por la em od ern tzactó n» de los matrimonios . etc. - se
nota un descenso respec to a épocas pasadas.
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Una heroin Q moderna
Creo que no la conocen en Hollivood.

Pe ro de conocer su hecho hubiera sid o guión
marav illoso para un pelíc ula q ue podría titul arse :

- «Y d ió... su corazón • .
¿La protagon ista?
Su nombre, fino y encantador: Muj er.
Su apellído. grande, histórico, con lau readas

de sangre : Madre.

Un os homb res, malos y buenos, fríos y de
fuego, luchaban en zozobra, desesperados, y lan­
zaron su S. o. S.

N adie lo oyó .
Solo ella ... La mujer y madre.
y les ' díó su corazón ... Su hijo, que se lanzó

con aq uellos hombres a la ave ntura de las olas.

Est a mujer, es la MADRE de cualq uier Sa­
cerdote ...

La vid a puede mirarse desde muchos ángulos.
Pero sólo hay uno de elegante. El deci r siempre
que SI.

y el ser madre será elegante cuand o la madre
aprenda a decir que SI.

Cuando vea a Dios de rodillas junto a ella,
pidiéndole otro dob le suyo, pidiéndole un a carne
para que EL la consagre, y un hijo que corno el
Suyo sea la víctima del mundo, dirá, que Sí.

y cuando vea a los hombres - lobos y corde­
ros mezcla dos - que entre tiro s y bombas, claxons
de coche, sirenas de fábrica y músicas en sordece.
doras, le pid en a ella un hombre de carn e pero
q ue sepa hablar también de cielo y con un cora-

- C)' dió .. . su corazón • .
¿La protagonista?
Su nom bre, fino y encantador: Mujer.

Su apellido, grande, histórico, con laureadas
de sangre: Madre.

Unos hombres, malos y buenos, fríos y de
fuego, luchaban en zozobra, desesperados, y lan­
zaron su S. O. S.

N adie lo oyó.
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T od o crist ian o, por el he cho de ser­
lo, h a d e sentir como propios todos
los problema s q ue hoy dí a t ien e plan .
teados l a Igles ia, C ue rp o Místico de
C ris to.

E1 p roblema sacerdota l es cuestión
de vida o muerte para la Igles ia. Ningún
miembr o de l C ue rp o Mís tic o pu ede sen­
tirse in diferente a tal proble ma 50 pena
de demostrar poca vitalida d, sino ya un
letargo an unciador de la muerte. .

Ve rem os brevemente qué es lo que
p iensa del sacerdo te la Cabe za Visible
de est e Cuerpo Místico. Sentir con el
P ap a es se ntir con la Iglesia, es sentir
con Cris to .

Quien h ojee con frecuencia alguna
revista ecles iás ti ca d e tipo informativo
(v . g. Ecclesía). estará ya familiarizado
con la figura del Sumo Pontífice rodeado
de un grupo de sacerdotes.

S u corazón pat ernal se v uelca entono
ces de una manera especial. Nunca son
má 5 delí­
cadas s us

p a labr a s
n i tan de

lar g o al.
cane e sus puntos de vista .,

T od o crist iano, por el he cho de ser ­
lo, h a d e sentir como propios todos
los problemas q ue hoy d ía tiene plan.
te ad os l a Igles ia, C uerp o Místico de
Cris to.

E1 problem a sace rdota l es cuestión
de vida o muerte para la Iglesia. N ingún
miembro del Cuerpo Mís tico pu ede sen-

párrocos ru rales , cu ares mer os, conv íc­

tor io, d irec tores esp ir it ua les d e serní ­

nar ios , capellan es de cárcel es o del ej ér­
cito, etc . Y dejamos de mencion ar los
numerosos docu mentos: cart as , radi o.
men sajes , etc.

El Año Santo (1950) nos rega ló con
la carta magn a del Sacerdocio: la Menti
N ostrae. A llí expon e com pleta y slste ­
máti cam ente su pen samien to scbre el sa­
cer dote en la hora act ua l.

Comienza indic ando que la única so­
lución de todos los males que hoy aq ueo
jan a la h uman idad tie ne n solu ción en
que los sacerdo tes sean lo qu e han de
ser con for me a los deseos de la Iglesia,
que son los de C risto.

El sacerdote ha de vi vi r de Cris to de
tal man era q ue dé buen olor de C ris to en
todas partes . La humildad, la obe die ncia,
la castidad , el de spego de los bienes te­
rrenales, le llevar án a transforma rse en
víctima con Jes ús en la San ta Misa. Esa
«muerte mística . en Cristo le hará ser

. un instrumento apto para que la reden­
ción llegue a todas las alma s .

Ha de estar preparado para las d íver­
sas clases de apostolado moderno. Que
sepa apreciar y aplicar la doctrina social
de la Iglesia. Que su cultura esté a la al-

tura que hoy se exige en un cargo de
. . L .Id . .l

El A ñ o Santo (1950) no s rega ló con
la car ta magn a del Sacerdocio: la Ment í
N ostrae. A llí expon e complet a y s íste ­
máticam ente su pensamiento scbre el sao
cerdote en la hora act ua l.

Comienza in dicando q ue la ún ica so­
lución de tod os los males que hoy aq ueo
jan a la h uman idad tienen solución en
q ue los sacerdotes sean lo ue h an de
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SalloR Jesús , como Sa cerdote y Pa stor uni ­
versal. que nos en señaste a Orar dícien ­
do: <Orad al dueño de la mies que m an ·

de operari os a su mi es» (Mat . 9 . 38), escucha
ben igno nuestra s sú plicas ysusctra m uchas
a 'mas gen ero!a , q ue, animadas po r tu ejem ­
p lo y soste ni das por t u gracia , an síen se r los
ministros y contiouadores de tu verd ad ero y
único sa cerdocio.

H az qu e la s in sid ias y las calumni as del
maligno enemigo, secund a do p cr el es p lrltu
in difere nte y materia lis ta del siglo , no ofus­
que en los fieles aq uel excelso esp lendor y
aquell a pr ofunda estima debida a la misión
de qu íen es , stn se r del m undo , viven en el
mundo para ser d isp en sadores de los di vino s
misterios . H az que para preparar buenas vo­
caciones se continúe promoviendo en la ju­
ventud la iost rucció o reli!l iosa , la piedad sin
cera. la purezs de vida y el culto de los m ás
altos ide ale s . Haz que para secund arlas no
ce se nunca la familia cristiana de ser se rnílle­
ro de almas cándidas y fervorosas, consc ien ­
tes del honor de dar a l S eñor alguncs de sus
abundantes retoños . Haz que a tu mi sm a
1!llesia no falten, en todas las partes del rnun­
do, lo . medios necesarios para acoger , favo ­
recer, formar y llevar a la madurez las buenas
vocacíone - que s e le
ofrecen. Y para que
todo esto se halla rea­
lidad , Io h Jesús am an­
tlsimo del b ien y de la
sa lvación detodos!, haz
que el p l der irres isti­
ble de tu gracia no cese
de de scender del cielo
hasta ser en muchos
esp iri tus , primero , lla­
mada silenci osa; d es­
pués , genero sa correspondéncia , y . po r últi ·
mo , perseverancia en tu sa nto ser vicio

¿N o te aflige , Señor, ve r a tantas mu Jtitu
des como gre y sin pa stor sin que hay a qu ien
les parta el pan d e tu palabra, qu ien les pro
porcíone el agua de tu gracia , con peli gro de
que queden a merced de los lobos rapa ces qu e
continuamente las acechan? ¿No te duele co n ­
templar tantos campos donde no ha entrado
todavia la reja del arado. donde crecen , sin
que nadie les disput e el terreno, los cardos y
las espinas? ¿No te da pena mirar tantos
huertos tuyos, ayer ve rdes y frondosos , a pun­
to de convertirse en amarillentos e incultos?
¿Permitirás que tantas mieses ya maduras se
desgranen y se pierdan por falta de brazos
que las recojan? .

JOh purislma Madre Marial, de cuyas ma ­
nos piadosas recibimos el mayor orgullo de
todPAJQlt.~a I'S.!'C\~t~ ~ ¡_Lo1] .J1lJlr!<z~~~p.~trja!.c¿~
maligno euemígo . secund a do P' r el esp lrlt u
in diferente y m at eri ali st a del siglo , no ofus­
que en los fieles aquel excelso esplendor y
aquella profuoda es tima debida a la m isión
de qulenes , st n se r del mundo, viven en el
mundo par a ser dispen sadores de los di vioos
misterios . Haz q ue para preparar buenas vo­
caciones se contin úe promo viendo en la ju­
ventud la ios t rucció n reli!liosa, la piedad sin
cera. la purezs de vida y el culto de los m ás
altos ide ale s . Haz que para sec unda rlas no
ce se nunca la fami lia c ris tiana de ser sem ílle­
ro de almas c ándi d as y fer vorosas, conscien­
tes del honor de dar a l Se ñor alguncs de su s
abundantes retoños . Haz que a tu m ism a
~1 l! l e . i a no falten . en tod a. la . nartes del m un- _

las actua les circunstancias . ¡Q ué desvelos
de buen past or!

Aquí queda mal res um ido lo q ue el
Romano Pontífice ha dicho del sacerdote
en largos discurs os y encícl icas. Sentir
con el Papa es señal de vitalidad en el
Cu erp o Místico.

Hace poco pr opon ía el P a Pa una
oración, que se h a divulgado rápida­
mente, para que los fieles rez asen
por la santificación de los sacerdotes.
Unas pal abras de dich a oración son
el resumen de todo lo que acabarnos
de decir:



Piedra a piedra, alma a alm a, ocho O bispos han ido modu­
lan do n uestro ac tual Seminario.

Ahí va una prueba de que sus seminaristas toda vía les re-
cu erdan con cari ño.

T an sólo temo, qu e por qu erer res umir la H istori a en cua tro
raya s, vaya a faltade a algún Prelado el realce que merece.

~. ')nsé 11tesegue,. '1 Cnsta
28 de Mar zo de 1905 En el Palaclo Episcopal un Ob ispo se

desp ide de sus hij os m ás qu erid os. El Obispo se llama José Me­
segner y Costa Sus h ijos : seminaristas.

Ha pasado quince años entre nosotros. S. Santtdad Pio X le
nombró ayer Ar zobispo de Gra nada .

En estos momentos solemnes se ha puesto sobre el pecho la
medalla de la Purísima , distintivo de los seminaristas.

A n L _ .3 _ e..~ ..l " " "n~ hpr~ rt p rtnce mil pesetas en [avor de!
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~. ')nsé 11tesegue,. '1 Cnsta
28 de Marzo de 1905 En el Palaclo Episcopal un Obispo se

desp ide de sus hij os m ás qu eridos . El Obispo se llama José Me­
segner y Costa Sus h ijos : seminaristas.

Ha pas ado quince años entre nos otros . S. Santrdad Pro X le
nombró ayer Arzobispo de Granada.

En estos momentos solemnes se ha pu esto sobre el pecho la
medalla de la Purís íma, distintivo de los seminaristas.

Acaba de fundar una beca de doce mil pesetas en favor del
Seminario. Quiere agraciar a todos sus alumnos. No siendo esto
posible, premia los servicios prestados por el Prefecto del Semi­
nario Menor, D. Luis Iba ñez,asi gnando la beca a su sobrino Ma­
riano Portol és Ibs ñez, de segundo cur so de Lat ín . Lo llama . Le
Inviste la medalla que llevaba el Prelado sobre el ' pecho. y en
un arrebato de emoción, sin sab er cómo , el Obispo creador, cae
a los pies de aquel niño. Los besa con lágrimas .

No pod ía te rminar de otro mod o la historia de un Obispo
qu e puso alm a y corazón en su Semi nario.

El fué qu ien levantó a pu lso la ingente mole que nos cobija.
En 20 meses, y 22 días quedó hecho el milagro. Desde el 7 de
Ma rzo de 1893 en qu e se colocaba la primera piedr a, hasta e! 29
de N oviembre de 1894, fecha de la Inauguración oficia l del n ue-
vo Sem inario. .

Para el Seminari o fué lo mejor de sus d ías y e! todo de sus
haberes. Por algo tuvo qu e pedir dos mil pesetas para poder en ­
trar en Granada como Arzobispo.

Est e fué Meseguer, e! Obispo qu e, de no estar inmort al izado
en e! Canal de Ara gón y Cat aluña y en la reconstr ucción de la
ma yorla de nuestras Iglesias, lo esta d a y sobradamen te en la
construcci ón de su Semi nario. Cr eación de un genio.

~. antnnin 1Zuann '1 11ta,.tín .
Es ese Obispo asceta y h umilde q ue aparece en e! retr ato , qu e

por humilde y as ceta , no brillará ante el mundo como gen io
creador, pero s í como digno con tinuador de la Obra de Meseguer .

Al Dr . Ruano le ha visto muchas veces e! Seminario en los
casi siete años qu e nos gobernó Pero sus desvelos se reparten
entre sus seminaristas y los sac erdotes ancianos, que si hemos
de seguir e! refrán , son dos veces seminaris tas . Para ellos instaló
pn pi a nt.iouo Seminari o e! A s ilo de San José. A sI muchos sa cer-

cuerdan con cariño .
T an sól o temo , que por qu erer resumir la Historia en cuatro

ray as, vay a a faltade a algún Prelado e! realce que merece.
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cundo -deelan las Cr ón icas aparecida s por entonces- se propu­
so y consiguió elevar el nivel Intelectual de sus semin ar istas.

Par a ello organizó los Cert ámenes Literarios que se celebraban
como colofón del d ía de la Inmaculada , Patrona del Sem in ario.

El 15 de Diciem bre de 19 16 se celebró el primero de di cho s Cer­
támenes, con asis tencia de las principales autoridades de la Capita l.
Al finalizar el acto, anunció la publicaci ón de la Revi sta ESPE RA NZA
(32 páginas) en la qu e se in sert arla lo más selecto de los Cer tám enes.
El primer número de la Revista apareció el 25 de En ero de 1917.

Desde su Pont ificado estudia n Internos en nuestro Seminario los
alumnos de los tres cur sos de Fi losofía

Míralles y Sber t, para el, que los seminaristas-lo di jo en su pri­
me ra Carta Pastoral-e- vser á 10 más Intenso de nuestros afectos, 10 más
puro de nues tr a tern ur a, lo más refinado de nuestra paternal solici tud •.

El 24 de Ma rzo de 1927 te rmin a entre nosotros la acrua clón de
es te Obispo, q ue entre otras cosas nos ha brindado la oportunidad
de redactar es tas lín eas .

Murió en 1947 de A rzo bispo en su propia tierra: Palma de
Ma llorc a .

i). manuel iJ,.u,.ita t¡ tUmándo2
El O bispo que todos los diocesanos conoelan con el nombre de

Santo, se lla mó Manuel Ir urtra y Almándoz.
Cuen ta n los ana les y dicen qu e es verdad... :
•Era frecuente la alegr ía de los sem inaristas enfermos, cuando el

Prelado se dejaba ver por las habitac ion es de la Enferrner ta .. Se co­
rr la el rumor, que cuando él animaba aquellas sa las, la enfermedad
se reti rab a y los semi na ristas se incorporaban de n uevo a la vi da
ordi nar ia ' .

En todo caso no h ubiera sido éste el úni co milagro de nuestro
O bispo. Los pobres de la Capi tal fue ron más de una vez testigos de
la multiplicación de monedas de pla ta en los bolsíllo s de su O bispo.

Tres detall es de amor a su Semin ario.
El 12 de Octubre de 1928, mientras charlaba con s us semina ris

ras, regaló personalmente a cada uno un hermoso Rosar ía.
D . Pedro Armengol fué el primer Director Espiritual in terno del

Semina rio, nom br ado por el Dr. Irur íta .
La colecta pro se mina rio que se celebra roda s los añ os el día de

Sa n José, tlene también su origen en este Obispo q ue ad emá s de
santo y mariano, tiene en su s manos la palma del márt ir.

i). Salvio cJtuia: mi,.alpeia:
Eran mes es próxim os a la Revolución . 1935.
A pesar de tod o el nu evo Obispo viene con Impulsos creadores.

. (Continúa en la pág 12)

alumnos de los tres cursos e l oso la
Míralles y Sbert, par a el, qu e los seminaristas-lo d ijo en su pr i­

mera Carta Pastoral-e-v ser á 10 más Intenso de nuestros afectos ,10 más
pur o de nu es tr a ternura, lo más refinado de nuestra paternal solici tu d • .

El 24 de Ma rzo de 1927 termina entre nosotros la acrua clón de
es te O bispo, qu e entre otras cosas nos ha brindado la opor tunidad
de redact ar est as lín eas .

M ur ió en 1947 de A rzobispo en su propia tierra : Palma de
Mallorca .

i). manuel iJ,.u,.ita t¡ tUmándo2
El Obisp o que todos los diocesan os conoelan con el nombre de

Santo, se llamó Manuel Irur íta y Almándoz.
Cu entan los an al es y dicen gu e es verdad ... :



Nosotros, querido lector. no .estamos en el Seminari o
p orq ue n os han traído. o p orque, tristes retoños d e una fa ­
milia pobre , nada creyeron m ej or nuestros padres para
procurarn os un porvenir y ellos una anclanídad d íchosa
que llevarnos al S em ina ri o y hacernos sacerdotes.

NI siquiera h emos abandonado nuestras casas y nues ­
tros pueb los . porq ue no nos gusta ra n , lo mismo que a t í.
la lib ertad de s us calles y el sol de sus campos, o porque
no tuviéramos una posibilidad más o menos próxima d e
amor , com o tú o co m o el otro que habéis fundado un h o­
ga r y habéis hec h o florecer el jardín de la vida con la son
risa de vuestros hijos.

y n o es p or tod o esto que somos seminaristas . porqu e
un a primera , s egu nda y ha s ta tercera vez se puede ir a ~

Seminario p orque a uno le llevan . porque la vo cación d e
cura la tienen la abuela. la madre , o la tía solterona , o por­
que uno n o se h a dado cuenta todavía de que es tan hom­
bre com o los demás h o m bre s. P ero . al fin , después de estas
primeras vece s. cuando un o es ya completamente dueño d e
sí mism o y la Iglesia le exige u~ acto de perfecta concien cia
y liber tad para da r el sí sagrad o , o no se vue lve ya al S e­
minario o u no va porque ha conocido a Dios y le prefiere
y ve en el sacerd ocio la manera más exquisita de vivir la
e n treg a t o ta l a E l y a su Igleeía.

N osotros . p or ta n to , no som os esa ge nte miserab le
inferior. in consciente , fracasada, que la vida alguna vez
orilleó junto a las puertas del Seminario, porque al fin
y al ca bo en él siempre se guardó amor de Dios y a l
prójimo.

Nosotros no somos más que unos hombres normales .
conscientes . hijos de nuestro pueblo y de nuestra casa. co­
mo lo fueron Pedro , Juan , Santiago y los demás apóstol es .
que un buen d ía hem os encontrado a Cristo y hemos pre­
ferido su realidad insoslayable y estupenda a las 'd e m á s
cosas.

Ya sé que a más d e uno ofr que hemos sido capaces d e
p referir a Cristo . le p uede parecer una aventura inveros í­
mil en estos tiempos y tal como está hoy el mundo .

P ero no, no se trata de una extraña aventura. propia de
épocas más herótcas ,
sino de una realidad

Q\I~J;:' ~.J..¡;-_' __ :~et~:~, palpitan te ,

n o tuviéramos una posibilidad más o menos próxima d e
amor . co m o tú o como el otro que habéis fundado un h o­
gar y habéis hecho florecer el ja rd ín de la vida con la son
risa de vu es tr os hij os .

Y no es p or tod o esto que somos seminaristas. porqu e
una primera , segunda y hasta tercera vez se puede ir a l'
Seminario p orqu e a uno le llevan . porque la vocació n d e
c ura la tienen la abuela. la madre , o la tía solterona, o po r­
que uno n o se ha da do cuenta todavía de que es tan hom­
bre como los dem ás hombres. P ero , al fin, después de estas

, ,



heroísmo y como todos los humanos .
mientras permanecemos en este mundo,
corremos el riesgo de la debilidad. de la
defección y hasta de la traición al Señor,
como Judas.

Es verdad que el mejor de nosotros . una
vez salido del Seminario y aún en él, tendrá
que seguir luchando consigo mismo para
ser pobre, obediente y casto. Y que tendre­
mos una hermana que se lamentará de que
no le solucionemos el problema económico
o unos padres que nos reñirán porque hace­
mos excesos y un ambiente y unas perso­
nas que nos querrán unos burgueses y no
ese aguijón constante que ha de ser el sa­
cerdote desprendido', caritativo, santo.

Pero dominándolo todo. estallando esta
costra de miserias y mezquindades huma­
nas, la gracia y el amor de Cristo nos aden­
trará cada vez más en el dominio de Dios

~-

~-

que la vida es tan fádl.
hoy que a cualquiera se
le ofrece el placer en ban­
deja , hoy que por esas
calles y lugares de ver:'
güenza pulula una juven­
tu d flácida. indolente,
sensual, cobarde, hoy
que la vida decae en mu­
chos aspectos, en el Se­
minario, en la aldea per­
dida, en la exuberancia
del trópíco. . o en la es­
tepa desnuda, otra ju­
ventud nueva, robusta •

.generosa,. exigente con-
sigo misma, hasta bella,
corre la av.entura de que-
rer a Dios hasta las últi-
mas consecuencias.

No, no - todo está po­
drldo.en el mundo, como
creen muchos.

También hoy se aban­
donan la barca, las re­
des, el padre, la ma-
dre y se cambian la paz y la seguridad de
la vida. de las personas y d e las cosas
sencillas y amigas por el desamparo de la
primera llegada a un pueblo sumido en la
niebla, con sus casas se-veramente cerradas
y el desfile sigiloso de unos rostros despia­
dadamente anónimos .

También hoy se deja la alcoba funcío­
nal, el haíga, el equipo de esquí y la peña
de amigos y se enfila el camino que condu­
ce al Seminario par a ser durante doce
años, una pura llama de pensamiento y de
amor a Dios entre !WS descarnados muros.

También hoy se-depositan las ropas, las
herencias. los nombres y los títulos a los
pies de unos padres contrariados para ves­
tir la sotana anónima. vivir al amparo de
Dios como las aves y los lirios y gustar la
perfecta alegría' del amor exagerado a CrÍ'.!­
to por los caminos del mundo.
lfU t;; 1.0. ",lUDo U\".\".Q\"o "'.LJ &...uu

chos aspectos , en el Se­
minario, en la aldea per­
dida. en la exuberancia
del tr ópíco. . o en la es­
tepa desnuda, o tra ju­
ventud nueva. robusta •
.generosa,. exigente con-
sigo misma, hasta bella,
corre la av.entura de que­
rer a Dios hasta las últi­
mas consecuencias .

No . no todo está 00-
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-dec ía.
Habló sobre nues­

t ro s estudios.
Nos hizo recordar

aquellas horas largas
-de los primeros años
-de seminario.

Las Humanidades :
ila gramática castella­
na, el latín, el griego.
-el francés, el inglés,
la historia, la geogra­
:fía . las matemáticas.

Había sido algo maravilloso. Habíamos desde el cielo durante nuestro viaje sobre
i d o a alegrarnos con el Sr. Obispo porque la tierra.
era su santo. Hacía frío. El ambiente tibio En estas cartas hay cosas que nunca
-de la calefacción nos recibió con amabili- hubiéramos conocido - como no las cono-
dad. La viveza de un aplauso nos hizo o lví- cieron los grande~ sabios paganos- y las
-dar de todo lo demás : teniamos en medio sabemos porque nos las ha dicho Dios,
al Sr Obispo . Recuerdo que yo estaba nuestro Padre que no puede enga ñarse, Y
contento nosotros, los que te-

Le escuchaba con n e m o s fe, creemos
-caríño todo lo que que no nos va a en-
-dec ía , gañar.

Habló sobre nues- ( \J \ La Moral nos pre-
t ros estudios. ~ para para el confeso-

Nos hizo recordar O nario . Es la ciencia de
aquellas horas largas 1, (j ~ la madurez. Nos en-
-de los primeros años ~ seña a comprender y
-de seminario. a perdonar. Nos en se-

Las Humanidades: lía que los nombres
Ila gramática castella- son buenos . Que hay
na, el latín, el griego . más ignorancia y
-el francés, el inglés, amargura q u e mal-
la historia , la geogra- dad.
:fía , las matemáticas. La Ascética y Mís-
ciencias naturales. ff- tíca nos persuade que
-síca y química, la mú- todos hemos de ser
-síca , la literatura , la santos porq ue t o-
ih íat o r ía de la cultura , dos tenemos derecho
-t íenen su razón de ser a enamorarnos de
-co m o introd ucc íon Cristo .
para las dos grandes Por mi vista de
.c íen c ías del sacerdo- estudiante de teolo-
te: la Filosofía y la gía van desfilando los
'Teología. numerosos libros de

Han pasado las Humanidades. Hasta Derecho Canónico. Sda . Escritura, Hísto-
'a h o ra hemos estudiado las mismas asigna- ria de la Iglesia, Hebreo, Griego Bíblico,
turas : incluso con los mismos textos, que Arqueo loéía. Padres de la Iglesia, Liturgia,
muestros compañeros del Instituto, Pastoral, Música, Acción Católica... y algún

Hemos termiuado el Bachillerato . otro que no habré visto .
' C on este bagaje acometemos el estudio Todo esto estudiamos. Muchos libros.

-de la Filosofía. Tres años de juventud . Pero sobre todo uria formación cornple-
Con esta filosofía - la ean cí lla» (escla- tísima por su orientación: las Humaní-

wa )- los seminaristas de diecinueve y veín- dades nos enseñan a hablar; la Filosofía
te años pe- nos enseña a pensar; la Teología nos ense-
netramos en ña a creer. a lanzarnos a la gran aventura
el recinto de de quemar nuestros navíos y razones para
la edomí na» pensar con la razón de.Dícs que nunca se
(señora)Teo- equivoca.
logra. Es posible, caro lector, que esté leyendo

[Qué pro- Vd. este artículo un momento de aburrí-
funda e s la miento cuando no tenía nada más a mano.
Teolog ía! Es No hay nada que decir.
filosofar, sa- Es posible también que crea que Vd.
car el sentí- poco tiene que ver con nuestros estudios.
nn rn á .. rrr o- Yen eso m e parece que se equivoca . Por-

( \J L U K' ~) gañL:'Moral nos pre-
~ para para el confeso-

O - nario . Es la ciencia de
L (j r. la madurez. Nos en-
V seña a comprender y

a perdonar. Nos en se­
lía que los nombres
son buenos . Que hay
más ignorancia y
amargura q u e mal­
dad .

La Ascética ~ !"!ís-



a las 9 '30-todos los dís s, Una hora. F ílesofía,
Teología. Moral... según los cursos y
los dial de la semana .

Las 10' 30- y un timbrazo largo Hguido de cuatro
cortos nos anuncian tiempo de recreo.
Pero ....ólo UD cuarto de hora. Lo sufí ­
c íeo te ,ara de , pej ..r la vi -ta . descorchar
los nervio. y soltarle una patada al
balón.

A las 10'45-Estamos otra vez estudiando Los teó­
losos en la h s bít aci ón: los Filósofos,
todos juntos en la sala de estudio . Una
hora.

A las 11'45-0tro clase. Ascética y MI·ti~a, Hi.storia

La tarde empieza con la comida

;:¡;;- 1'15-Durante la cual D OS leen el Martirologio
y algún otro libro ín tereaan te y format­
vo . O revistas como EC<"LE~IA, IN­
(UNAI:lLE.

O -los sábados- un resumen de la
Poltt íca Española y mundial Por más
deprisa que uno coma , siempre es

la 1'45 - cuando sal ímos del Refectorio. Una
hala de re ereo , a pro pósito para echar
la siesta o jugar un reñ ído partido de

a las 8'10- Un cuarto de h Ira para arreglar la ca­
ma y habitación. .. y al desayuno,

A las 8'25 - Chocolate, le, he y pan . O pan , leche
y chocole tev a gusto del consumidor.
Una co sa s-ncule . No suele pasar de
los 20 minutos . Mient ras , nos leen Ull

capitulo del Kempis y un trozo de libro
del Antiguo Te stamento .

A las 8 '45 - Estudio para preparar la primera cla se.
que empieza

a las 9 '30-todos los dís s , Una hora. Fllesofía,
Teologíe , Moral. .. según los cursos y
los dial de la semana .

Las 10' 30 -y un timbrazo largo Hguido de cuatro
cortos nos anuncian tiempo de recreo ,
Per.....ólo UD cuarto de hora . Lo sufí­
cíente ,ara de , pej ..rla vi -ta . descorchar
los nervio. y soltarle una patada al
balón.

A las 10'45-Estamos otra vez estudiando Los teé­
lol!os en la h s bttaci ón : los Ftl ésofos,
tod es juntos en la sala de estudio . Una
hora .

A las 11'45 - Otro clase. Ascética y Ml-tica , Historia
de la Filosofla.. . lo que sea hasta las

12'40-Cinco m ínutos de recreo

Ha pasado ya medie día. Rápido. He e-os trabaja­
do mucho o poco . Con entusiasmo o sin entusiasm r .
Bien o no tan bien . De todo esto. en Ia presencie del
~ e ñor, ie damos ¡¡uci.s o le ped írno - pe dón . Una
breve visita al SanUsimo y Ros -rro a continuación .
As! terminamos la mañana todos los olas.

transcurre como les vaya contar.
Pondré solamente el horaria de lo - mayores. Los

peque ños siguen más o men , s el mismo con algunas
valiantes que .1I0s se saben .

S íganlo con atenc ón y verán si
queda tiempo para aburrirse.

Por la mañana

A las 6'20-nos levantamos, to­
dos los d ías d e clase.
NOI aseamos como bue­
nos muchachos y a

UH día eH el SemiHa,.iD



Ocho Obispos y su Seminario
.=~==

Ob ispo. De los tres años escasos q ue nos gobernó
uno lo pasó en su lecho de dolor en e! Seminario.

T uvimos, sin ambargo, t iempo suficiente para
palpar su locura por nosotros.

Su Ideal: reclutamiento de voc aciones . -Con
169 sace rdotes es muy dlffc~l,.~p~r, no decir írnpo-

Ob ispo. De los tres años escasos q ue nos gobernó
uno lo pasó en su lecho de dolor en e! Seminario.

T uvimos, sin ambargo, t iempo suficiente para
palpar su locura por nosotros.

Su ideal: reclutamiento de voc aciones . -Con
169 sace rdotes es muy difíc il, por no decir Impo­
sible, ate nder al servicio de 347 fel ígres tas> .

Para ello pu blica e! nu evo Reglamento. Conti­
núa las obras de l Seminario.

Conserva todavía su fresc ura el Rosario que
rezó e! Señor O bispo desde su propia cama rodea do
de todos los sem inaristas y superiores de la casa.

Momentos antes de morir, le pidió e! Sr . Rector
una bendición especial para su Semin ario.

- N o especial , s ino especíaltstma. Quisiera po ­
der despedirme ahora uno por uno de tod os los
semina ris tas. Trabajen Uds. para qu e se llenen de
sa nti da d y de ciencia, como necesario es a nuestra
dió cesis que salgan d e aquí sac erd otes santos
y sabios .. '.

~c aU,.etlD. del 'Pino '1 lJóme2
Once años harán pro nto desde el día en que le

vimos entrar por n uestras puertas la primera vez.
Dios nos le conserv e muchos más.

Venía de tie rr as castellan as. De Ríaza.
Ocho años ha vivido con nosotros . Ahora des­

de su palacio episcopa l recuer da con ilusión las
larg as horas entre su s se mina ristas.

N osotros tam bién le recordam os. Le recuerdan
las dos calas" casi tres. con struidas en estos años.

Le recordamos habl ándonos con pasión de! es­
tu dio, piedad y obediencia.

Recuerd a todo el Clero su patern al sol icitud.
Le recuerdan los sacerdotes jóvenes para q ute ­

nes ha funda do los cinco años de Convictorio .
(Sab e él qu e cualquier pro blema, de cualq uier cla-grl f ' I-" " r¡ ' l t

I J I '1" '1 I I I
t:1':'

~. ntanuel m oti Salo,.d

( Viene d e la pág. 7)
Su primer Intento, rea nimar e! Sem inario conmov í­
do por los últimos sucesos. Llama a cada uno de los
seminaristas para que le den informes sobre la mar­
cha de! Seminario y su propia vocaci ón. Rea n uda
las obr as en e! edific io'.Adapta una pa rte de!Semina ­
rio Menor para Resid en cia de sacerdotes ancianos .
Ellos saben con qu é delicadeza y amorosos detalles .

Un año escaso le tuvimos entre nosotros. Mas no
por ello le debem os menos . Porq ue si los otros nos
dieron su genio y S\:lS fuerzas, H nix nos dío su vida.

T oda vía le vemos por la Rambla de Aragon,
escoltado por un a pa reja, y ech ando a la izq uierda
la última mirada llorosa a su Seminario.

Cayó fusi lado el 5 de Agosto ante e! pare dón
de l Cem enterio. Así encabeza ba la lista de dos­
cientos set enta sacerdotes, que en Lér ída murieron
por Dios y por España . En la ho nrosa lista figur an
todos los entonces superiores de! Seminario.

~. ntanuel moti Salo,.d
Era Obispo Coadjutor de Tortosa. A este carg o

añadió el Santo Padre el de Admin istrador Apos­
tóli co de L értda, con los der echos y deberes de
Obispo propio. Era todavía en plena Revoluc íon.
12 de Abri l de 1938.

La diócesis destrozada, sin ape nas sacerdotes.
Ni un Seminarista . Este era e! mayor destrozo

El Seminario ocupado anteriormente por los
rojos, servía ahora a los in tereses de los na­
ciona les. El Obt spo no podía esperar. Confiado en
la sangr e de los mártires abre a 22 muchachos las
pu ert as del Convento de Terciari as , en la nob le
vi lla Aragonesa de Fonz

FSPERANZA, redactada muchas veces por el
mismo Dr . Mol l, se convierte desde en tonces en
la Revtsttlla para el fomento de vocaciones.

El 17 de Octubre de 1939 comi enza un a nueva
eta pa en la historia de los Prela dos y el Seminario
de L értda, Los O bispos viven en tre no sotr os, en
n uestra misma casa . Des truido el Pa lacIo Eptsco­
pa l, no hay otro lugar a propósito para e! Padr e,
que la casa de sus hi jos predi lectos.

El Dr . Moll acorta las vaca ciones de los serní­
nar ístas , para tene rlos más tiem po consigo.

A l Dr. Moll, Obispo ahora de Tortosa, le he­
mos visto entre nosot ros con el metro en la mano,
he mos comido much as veces con él, nos ha acom·
pañado siempre en las veladas Navideñas.

Sus últimas pa labras al dejar la sede de Lértda :
•SI me am áis, amad al Sem ínar ío- .
Vn n _ T _rMM J..._ .n_ : ..I__ . M Inn_ M..! " n"_

Ellos saben con qu é del icad eza y amorosos deta lles .
Un año escaso le tuvimos entre nosotros. Mas no

por ello le debem os menos . Porq ue si los otros nos
dieron su genio y S\:lS fuerzas ,H nix nos dío su vida .

Todavía le vemos por la Rambla de Aragon,
esco ltado por un a pareja, y echando a la izquierda
la última mirada llorosa a su Seminario.

Cayó fusi lado el 5 de Agosto ante e! paredón
de l Cementerio. Así encabeza ba la lista de dos­
cientos setenta sa cerdote s, que en Lérída murieron
por Dios y por España. En la ho nrosa lista figuran
todos los entonces superiores de! Seminario.
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LOS

ESPOSOS

• Queremos, amados nuevos esp osos, deciros hoy,
o mejor recordaros, una palabra qu e siempre ha
exaltado a la familia y a los cónyu ges cristianos,
y que deseamos llegue también a todos los q ue
desde hace ya tiempo están uni dos por el sacra­
mento del matrimonio:

• ¿Qué hanais vosotros, si el Maestro Diotno viniese, a
pediros la «parte de Dtos», es decir, alguno de vues­
tros hijos o hijas, que El os ha concedido, para for­
mar de ellos su sacerdote, su religioso, su religiosa?
¿Qué responderíais cuandorecibiendo sus confidencias
filiales, os manifestasen santas aspiraciones, desperta­
das en su alma por la voz de Aquel que amorosa­
mente les murmura «si quieres»?

• ¡Ah! En nombre de Dios os lo pedimos; no, no
cerréis entonces en su alma, con gesto brutal
y egoís ta, la puerta y el oído al .divino llama­
miento.

• Es un gran don d~l cielo que se os mete en casa; es
l/na flor brotada de vuestra sangre, regada con el ro­
cío del cielo, flor de virginal fragancia, que ofrecéÜ
en el altar y en obsequio al Señor, para una vida
consagrada a El y a las almas.

• Si a la realización de semejante deseo, se quisie­
sen imponer retrasos arbitrarios, inj ustificados,
irra cionales, se ría luchar con tra los des ignios de
Dios ; y peor aún si se tr atase de tentar , experí ­
mentar y comprometer su solidez y firmeza con
pruebas inútiles, pel igrosas, atrevidas que corre­
rían el pel igro no solamente de disuadir y des a­
nimar una vocación, sino aún de hacer dudosa
\" ",,,lv:H'ión misma del alma.

• ¿Qué hartats vosotros, si el Maestro Diuinc viniese, a
pediros la «parte de Dios», es decir, alguno de vues­
tros hijos o hijas, que El os ha concedido, para foro
mar de ellos su sacerdote, su religioso, su religiosa?
¿Qué responderíais cuando recibiendo sus confidencias
filiales, os manifestasen santas aspiraciones, desperta­
das en su alma por la voz de Aquel que amorosa­
mente les murmura e si quieres»?

_ ....~~ ••_In_~----,---_..__



i\e nuestro am6iente
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Cristo. Media hora más o menos .

v ~ p.~nera r el martes , cue en.Io externo será.como

A las 9' 40-Lo mismo que hícímos al mediodia lo
hacemos ahora por la noche Balance
de la jornada. delante de Jes ús Sacra­
mentado. Y últimas oraciones. Total
que son

las lO' -cuando nos retiramos a nuestras habi­
taciones. y

las 10'20-cuando empezamos a cerrar los ojos .

A las 9'30-Diez minutos de recreo por aquello de
que

A las 9'40-Lo mismo que híc ímo s al mediodia lo
hacemos ahora por Ja noche Balance
de la jornada. delante de Jesús Sacra­
mentado. Y últimas oraciones. Total
que son

las lO' -cuando nos retiramos a nuestras habi­
taciones. y

las 10'20-cuando empezamos a cerrar los ojos.

y a esperar el martes, que en lo externo será como
un lunes. Aunque en Jo interno. Dios sabe las victo­
rias o derrotas que habrá de presenciar. El haga que
sean victorias.

Como ven, el que quiera aburrirse ha de ir cogien­
do un minuto de aquí, otro minuto de allá ; porque
tiempo fijo no lo hay.

Otros comentarios.. . Vd. mismo.
Eso si. Le pedimos un recuerdo y una oración por

esos que trabajan. rezan y estudian.. . por Vd .

espiritual en su libro respectivo que será
San Juan de la Cruz. Trssot . Marmión.
Plus. Faber O cualquiera de esos, que.
al mismo tiempo que te instruyen . te
ayudan a ser santo.

Son las 9'00-en punto . Aquí termina el trabajo in­
telectual del Sem íaartsta . Cena . Tam­
bién con lectura: Evangelio La vida de
Cristo. Media hora más o menos.

A las 9'30-Diez minutos de recreo por aquello de
que

y L~ SOLUCIO N
eficaz, únicamente está en manos de unos
hombres, que son «ángeles de luz, ángeles
de paz, ángeles de consuelo, ángeles de ca­
ridad"; los sacerdotes de Cristo.

~¡ -cÍ;~ ~~~j~eg-;;-~-·:>-a '-e-a : -O-l;--;~ a
hacer a Cr ísto una visi ta .

Son las 5'45 - Tres cuartos de hora de estudio .

y a las 6'30 - Otros tres cuartos de clar e . Griego .
Hebreo Arquee logía Pastoral y las que
me dejo. Co mo ven , vamos de prisa. Es
el signo de la época . Son ya

las 7'1 5 - Un cuarto de recreo . También para des­
pejarse . O para ce ntarle al compañero
de curso algún chiste, que le anime.
Porque.... lo mejor le cansa. Quien
d ice chiste. dice all/una palabra... de
esas que inspira el Esp írttu Santo.

Por fin hemos llegado

«esclarecer los horizontes brumosos de nues­
tro tiempo .

-spacificar las conciencias individuales 1] de las
nadanes.

-sconsolar a las generaciones desengañadas
por el azote de dos guerras mundiales.

-enseñar a todo el mundo el encanto de un
amor universal a todos los hombres al es-
tilo de Cristo. '

(Viene de la pág . 11)

quizás Historia Eclesiástica. Derecho
Canónico. Sagrada Escritura . Hasta

las 4 '45 -a media tarde. cuando el sol ya no ca­
lienta. Merendamos en el patio Una
hora de recreo . Las academias la apro­
vechan para tener sus reuniones . Otro
toca el piano. Ensayo de Rondalla . Y
el que no. juega o pa -ea . O le va a
hacer a Cristo una visita.

Son las 5'45 - Tres cuartos de hora de estudio .

y a las 6'30 - Otros tres cuartos de cla t e : Griego .
Hebreo Arquee logfa Pastoral y las que
me dejo. Como ven , vamos de prisa . Es
el signo de la época. Son ya

las 7'15 - Un cuarto de recreo . También para des­
pejarse. O para ce ntarle al compañero
de curso algún chiste, que le anime.
Porque. .. . io mejor le cansa. Quien
dice chiste. dice alguna palabra... de
esas que inspira el Espíritu Santo .

Por fin hemos llegado

a las "30-Los maYOUB lo esperaban .. , para estu­
diar hora y media s+¡¡uida o investigar
en la biblioteca, preparar el sermón de
San José o las Misiones infantiles o el
trabajo de academias.

Dije hora J media. No es eso. Porque

a las 8' 45 -toca un timbre as! de largo. Se cierran
todos los libro. de clase. Durante un
cuarto de hora cada uno hace su lectura



Una 06ra Pontificia por las
Vocaciones Sacerdotales

seos del Papa e instituye la Obra en nuestres
Diócesis.

y nosotros , los seminaristas, que somos.
el blanco de las oraciones de esta Obra, se­
lo agrad~cemos de todo corazón al Papa y'
al Obispo .

Queremos ser los más decididos pala-­
dines de esta Cruzada de oraciones por las·
vocaciones sacerdotales .

Por esto ESPERANZA se convierte des-­
de hoy en el órgano d e la Obra. En sus.
páginas tendrá especial cabida todo lo que
se relacione con ella .

Por esto también nuestros lectores de­
ESPERANZA se convierten desde hoy en
socios de esta Obra Pontificia, sin más.
obligaciones que seguir rezando . como lo
han hecho hasta ahora, y más, si cabe , por
el fomento de vocaciones sacerdotales.

De esta forma se harán acreedores, no­
sólo a la bendición de Dios, sino también
a las gracias especialísimas, que el Papa
concede a los socios de esta Obra.

Continuaremos hablándoos sobre la.
Obra.

Esperamos también de nuestras Dele­
gadas, que no se dejarán ganar por nadie
en esta campaña de oración.

Dios os lo pagará ... con sacerdotes
santos,

Publicamos con entusiasmo esta carta
circular de nuestro querido Prelado , apare­
cida en el Boletín Oficial del Obispado de
Lérída de 28 de Enero pasado.

dnstituida por Su Santidad el Papa Pío
XII felizmente reinante. en la Sagrada Con­
gregación de Seminarios y Universidades .
por «Motu proprío» de 4 de noviembre de
1941, la Obra Pontificia de Vocaciones Sa­
cerdotales y siendo su voluntad que en to­
das las diócesis se establezca esta clase de
Obras con el fin de mover la voluntad de
los fieles al fomento. conservación y ayuda
de las vocaciones sacerdotales. divulgar el
conocimiento recto de la dignidad y necesi­
dad del sacerdocio católico y juntamente
reunir a los fieles de todo el orbe en comu­
nión de preces y ejercicios piadosos, Nos,
abundando en los mismos sentimientos de
n ues tros ilustres predecesores al erigir en
esta diócesis la Asoeiación del Fomento de
Vocaciones Eclesiásticas y la Obra de los
Amigos del Seminario, y con el propósito
de adaptar plenamente nuestras activida­
des y desvelos «pro Seminario» a las pres­
cripciones de la Santa Sede. hemos dis­
puesto constituir en la diócesis. y por el
presente lo decretamos. la Obra Pontificia
de las Vocaciones Sacerdotales para los fi­
nes arriba expresados.

Dado en Lérida a 3 de agosto de 1957.

EL OBISPO DE LÉRIDA. »

El Papa se da cuenta de la Importancia
enorme que tiene para el mundo el que los
sacerdotes de Cristo sean sacerdotes santos.

Se da cuenta de la importancia que tie­
ne para un pueblo el que viva en medio de
él un alma sacerdotal plenamente entrega-

circular de nuestro querido Prelado, apare­
cida en el Boletín Oficial d el Obispado de
Lérída de 28 de Enero pasado .

Diócesis.
y nosotros, los seminaristas, que somos.

el blanco de las oraciones de esta Obra, se­
lo agradecemos de todo corazón al Papa y'

«Instttuída por Su Santidad ei Papa Pío al Obispo .
XII felizmente reinante. en la Sagrada Con- Queremos ser los más decididos pala-­
gregación de Seminarios y Universidades, dines de esta Cruzada de oraciones por las­
por «Motu proprío> de 4 de noviembre de vocaciones sacerdotales.
1941. la Obra Pontificia de Vocaciones Sa- Por esto ESPERANZA se convierte des-o
cerdotales y siendo su voluntad que en to- de ho y en el órgano de la Obra. En sus.
das las diócesis se establezca esta clase de páginas tendrá especial cabida todo lo que
Obras con el fin de mover la voluntad de se relacione con ella.

_..J._~_d=-"'-'__' ----0-" ... -J~O esto tambí é nuestros lectores de-
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